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En la España de los años sesenta, los estudios de psicología y pedagogía pre­
sentaban dos rasgos característicos entre otros muchos que ahora no vienen al caso: 
una mayor Influencia de las escuelas europeas de psicología sobre las norteamerica­
nas - todo lo contrario de hoy-, con un claro predominio de las escuelas francesa y 
suiza, o, por hablar con más propiedad, ginebrina, y el interés por el estudio del arte y, 
en especial , del dibujo 1nfantil , en la medida en que se consideraba la producción 
gráfica del mño como una buena vía para la explicación del desarrollo psíquico. 

Pero las lfneas de investigación dominantes en cada momento no pueden sepa­
rarse del influjo ejercido por las diversas cuestiones originadas en el marco de la 
evolución de la soc1edad y de la política. Por esta razón, la pérdida de prestigio de la 
cultura francesa se hizo sent1r Inevitablemente en el conjunto general de los proble­
mas que interesaban a las ciencias sociales y a la pedagogía. 

Antes las cosas eran diferentes. Incluso, de no haberse producido el Mayo del68, 
tan mitificado hace unos años como olvidado en el presente, la cultu ra francesa repre­
sentaba un permanente foco de influencia para la generación del autor de El arte 
infantil. Conocer al niño a través de sus dibujos, el profesor de la Universidad de Córdo­
ba Aureliano Sáínz. Eran otros tiempos, cuando Jean-Paul Sartre y Simone de Beauvoir 
pontificaban desde los santuarios de Montparnasse; cuando la fenomenología de la 
percepción de Merleau-Ponty era lectura obligada de estudiantes y pensadores; o 
cuando psicólogos y pedagogos estaban al corriente de las disputas entre Henry Wallon 
y Jean Piaget sobre sus diferentes concepciones del desarrollo. Vivía aún Roland 
Barthes -uno de los pocos autores franceses que sigue concitando entusiasmo en el 
público anglosajón-, y su prestigio se parangonaba con la tradición semiótica norteame­
ncana, iniciada en el siglo XIX por Charles S. Peirce. Otros muchos ejemplos podrían 
traerse a colación para demostrar que el peso de un país y de una cu ltura presentes en 
la formación espiritual , y hasta sentimental , de la generación de nuestro autor. 

Pero, a lo largo de los setenta , el mundo cambió de dirección. Los Estados 
Unidos salieron de Vietnam, queriendo restañar cuanto antes su orgullo maltrecho 
en los mismos cenagales que ya habían humillado a Francia. Los años de la Guerra 
Fria y el poder del complejo militar-industrial dieron un nuevo impulso a la ciencia y a 
la tecnología, lo que, a la larga, ejerció su influencia en todos los ámbitos del conoci­
miento: la psicología, la educación y todo el extenso entramado de las ciencias so­
Cia les Los norteamencanos habían dejado de lado el pragmatismo y el conductismo 
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para dar nenda suelta a la vte¡a tradtCión cartestana qu pronto e tabJecena una 
estrecha alianza con las maqutnas y la nueva hngüisuca abanderada por Choms" 
La ctencta cognitiva estaba al caer. A parttr de entonces, la ontogénests humana 
entendtda como el desarrollo psicobiológ•co. no seria otra cosa para el cognth i mo 
que el despliegue de una mente abstracta concebtda desde la metafofa computaCIOnal 
y orientada al razonamiento, el cálculo estratégico o la toma de deas10nes La ma­
quina servia para la mente; y no al contrano. 

Este paradigma tenia sus antecedentes. Desde una decada antes la educaCion 
habia sufrido un serio proceso de tecmficación con la tncorporacion de la enseñanza 
programada, un producto antenor a la ctencta cogmhva. pero. como ella, nactda del 
interés por potenciar al máxtmo el aprendizaje científico y su proyeccton en el marco 
tecnológico. El objetivo perseguido no era tanto dotar a los estudiantes del pensa­
miento critico necesario para el desarrollo de una soctedad democrática - al modo 
en que lo entendia John Dewey- como el de preparar a toda una generacton para 
superar las debilidades tecnológicas puestas al descubierto por los pnmeros éxttos 
en al carrera espacial de la Untón Soviética 

Ningún estudioso del momento estarla en desacuerdo con tal forma de ver a la 
persona ajustada a las condiciones de vida actuales si no fuera porque en ésta, como 
en otras definiciones de lo que es o debe ser un tndividuo desarrollado, quedan exdw­
das la formación humanística, la educación en valores o la educación estéttca. las 
cuales han jugado un papel importante en el desarrollo de la indivtdualidad y la socia­
bilidad característica del ser humano. El pensamiento de Gardner, con todo el respeto 
que se merece, queda lejos de las visiones de teóricos y pedagogos de otros ttempos 
acerca del papel a jugar en la formación humanista exenta de una nueva defintctón. 
Lejos quedan las recomendaciones de otros norteamericanos, por seguir en el mismo 
contexto que el de Gardner, como las de leer a Séneca. Cicerón o Platón. además del 
estudio de la leyes, que el profesor de jurisprudencia Job Tyson hacia a sus alumnos 
de derecho, o la de su colega George Shaswood que recomendaba a sus estudtantes 
adquirir una amplia formación humanística y no embarcarse sólo en el estudio de las 
leyes. Estudiar leyes exclusivamente perjudicaría su mentes. decia Shaswood, "enca­
denándolas a los tecnicismos con los cuales se han familiarizado tanto e impidiéndoles 
adoptar puntos de vista amplios y exhaustivos. incluso sobre los de su competencia". 

Pero la educación humanística era la expresión de una razón prácltca encarga­
da de los asuntos humanos y de la resolución de dramas vitales que los tiempos 
habian relegado a un segundo plano. El protagonismo correspondía ahora a una 
razón teórica. buena para conocer los entresijos de la naturaleza y sus aplicactones 
tecnológicas, aunque escasamente dotada para la acción en el mundo social. 

Y si las humanidades. en general, perdían prestigio y reconocimiento bajo el 
imperio de la razón teórica, qué no sería de la educación estética o del desarrollo del 
arte infantil, tema central de este libro. más alejadas aún de nuestra actual definición 
de sujeto desarrollado y adaptado a las demandas del presente. 

Sin duda, el peso de la evolución cientifica y tecnológica, acelerada por los acon­
tecimientos que acabo de señalar, era un fuerte acicate para que los psicólogos y 
educadores terminaran por interesarse, casi exclusivamente, por el desarrollo de 
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cuest1ones tales como las s1gurentes· las lóg1cas concreta y formal (Piaget), los pro­
cesos de razonam1ento (Watson y Johnson-La1rd). la génesis del número y del pen­
samiento matamáuco. etc En defin~liva. el1nterés se desplazaba s1empre hacia aque­
llos ámb1tos que competen a la educación más cercanos al aprendizaje científico e, 
1nd1rectamente, al futuro desarrollo tecnológico. 

El influjo de semejantes mquretudes producía sesgos curiosos en el estudio de las 
obras de aertos autores teóncos anteriores y posteriores a la Segunda Guerra Mun­
dial El caso más 1nteresante en este sentido tal vez sea el del investigador de la inteli­
gencia humana Jean P1aget. De la extensa producción de este autor, y de la no menos 
extensa obra de sus seguidores encuadrados en la llamada Escuela de Ginebra, cabe 
señalar una sene de trabajos, muchos de los cuales vienen a corresponder al primer 
periodo de su obra, entre los que sobresalen sus investigaciones en torno al desarrollo 
del lenguaje y del pensamiento, la representación del mundo o la formación del simbo­
lo. En tales 1nvestigac1ones, el desarrollo de la representación, tema central de la inves­
tigación piaget1ana, se llevaba a cabo a partir de nociones como las de sincretismo, 
an1m1smo, generación de símbolos más allá del lenguaje, etc. Para no cansar al lector, 
d1ré que en su modo de abordar el problema es posible notar la influencia de Levy­
Bruhl, Marcel Mauss y otros tantos que veían el desarrollo del pensamiento humano a 
partir de una VISión ho/íslica desde la que emergen las formas analíticas de represen­
taCIÓn Pero, a pesar del interés por los hechos culturales, la obra de estos autores, que 
habían estudiado a fondo los informes de campo escritos por los antropólogos de la 
época, se centraba en el desarrollo de los procesos psicológicos superiores sin llegar 
a establecer una nítida separación entre los problemas del desarrollo cultural y el de­
sarrollo ontogenét1co. Para resumir, diré que en esas investigaciones la semiótica esta­
ba por delante de la lingü ística, de tal modo que la palabra, medio privilegiado para 
comunicar y representar. convivía y hasta dependía de otros medios semióticos, como 
los índices o los iconos, anteriores, incluso, a la aparición del lenguaje, y tan creativos 
como éste. En ellos es donde hay que buscar la creatividad que hace posible el arte 
infantil, objeto de este libro. Asistíamos, pues, a los primeros esbozos del enfoque 
constructivista, que rendiría sus mejores cuentas en años posteriores. 

En semejan te contexto, el estudio del dibujo infantil y, sobre todo, del arte infan­
til , en general , adquiría su total relevancia , pues, la observación de un niño en el 
momento de dibujar y el análisis e interpretación del producto finalmente obtenido 
todavía configuraban una metodología de investigación respetable que convivía con 
éxito con la experimentación , aun cuando ya se intuyera el futuro dominio de la se­
gunda. 

El estudio de los tiempos de reacción , las tareas del recuerdo a corto plazo y 
otras temáticas, que más tarde dieron lugar al experimentalismo tal como hoy lo 
conocemos, no apagaban el interés por investigar esas otras conductas más globales, 
como es el caso del dibujo infantil , que, además de rendir buenos resultados para la 
ciencia , de cuando en cuando, nos servían bellos productos de igual interés para 
nuestra comprensión del hecho humano. No es necesario recordar al respecto el 
interés por el dibujo infantil y el arte primitivo de las vanguardias artísticas entre 
finales del s1glo XIX y las pnmeras décadas del veinte. 
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El arte mfantil representa un ejemplo de obra das1ca de a da¡e del prob ema 
en si m1smo sm atender a las modas 1mperantes S1 as1 hub ttra s1do para empez r 
el autor habría selecCionado el tema de estud1o de entre aque los que se pubhc;m en 
esos momentos en las rev1stas llamadas de reconOCido prest1g1o mtemacional y ha· 
bria procedido a citar investigadores de moda. en un daro e¡erooo de pr sent•smo. 
Pero no es la fascinación por el presente lo que cond1aona el estudio del prole ·or 
Aureliano Sá1nz, sino la pertinencia del tema por el tema m1smo, la creenoa rac1onal 
que comparte con V1gotskl . al que ata en su libro, segun la cual"la formac1on de una 
personalidad creadora proyectada hacia el mañana se prepara con la 1mag•nac1on 
creadora encamada en el presente" 

Y, sin embargo, no es sólo este aspecto el que hace del lexto un clás1co s1no. 
también , el modo en que trata a los estudiosos del pasado. Luquet o Lowenfeld son 
traídos a la palestra de nuestro tiempo, eq01parandolos a segUidores como Eisner, 
no porque sean solamente los responsables de haber ab1erto cam1nos a sus colegas 
vivos y en activo, s1no porque tienen mucho que dec¡r sobre el esfuerzo de los mños 
de antes y de ahora por lograr plasmar creativamente. en un comple¡o e¡erc1c1o de 
refracción más allá del gesto espontáneo, los objetos presentes y tamb1en los ausen­
tes, que sobreviven gracias a las huellas de¡adas en la mente infantil. 

Desde el preesquematismo al realismo Visual , desde el trazo al color. el libro 
aborda los múltiples esfuerzos del n1ño por lograr crear y refractar los ob¡etos del 
mundo presente en otro mundo virtual creado por su mente El abordaje que el autor 
lleva a cabo, a propósito de las primeras formas de creatividad mamfestadas en la 
ontogénesis, presenta un rasgo poco frecuente en el complejO panorama de los es­
tudios sobre la representación gráfica del niño Los investigadores de la creat1v1dad 
infantil, especialmente en el contexto del dibujo, se han acercado a estas cuestiones 
con otros objetivos: unos. tratando de conocer el desarrollo de la inteligencia en las 
primeras etapas de la ontogénesis; otros, esforzándose por desentrañar el desarro­
llo emocional y afectivo del niño, además de sus pos1bles trastornos. En cualquier 
caso, el objetivo de estudio no se hallaba en el dibujo mismo; éste sólo era el med10 
para otro fin supuestamente profundo. La visión que Aurel iano Sáinz trata de desa­
rrollar en El arte infantil es todo eso más el intento de comprender la creatividad del 
niño y las posibilidades de una educación estética por ellas mismas. No vemos sólo, 
por ejemplo, el estudio del realismo infantil o del tratamiento del color como med1o 
para conocer otra cosa (la inteligencia , la afectividad o los trastornos emocionales) 
sino también la dimensión artística de las producciones plásticas del niño, que, lejos 
de ser una propiedad del genio como los románticos suponían, es una cualidad sus­
ceptible de desarrollarse en el contexto de una buena educación: la que comprende 
el hecho humano como hecho integral y, por consiguiente, superadora de las visio­
nes reduccionistas y fragmentarias de muchos de los enfoques vigentes hoy en día. 
Estamos, pues. ante un trabajo que expresa el renacimiento de un ámbito de estu­
dios largamente olvidado, destinado a converti rse en libro de referencia en los próxi­
mos años para los estudiosos del tema . 

Para cerrar esta presentación, recomiendo que el lector se acerque a la obra 
con la curiosidad analítica de quien busca el conocimiento, pero, también , con el 
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de eo de poder deleitarse por med1o de la contemplación del espléndido material 
yrafico que se aporta en el hbro: comprobará. por él m1smo. que la cienc1a y el arte 
son dos caras de una m1sma moneda. 1mpos1bles de separar sin que el hecho huma­

no se desnaturalice 

Juan Daniel Ramírez 
Universidad de Sevilla 
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